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SINOPSIS 




			 




			Han llegado tiempos difíciles a la galaxia. Cadia ha caído, destruida por el violento ataque del Caos. En la disformidad se ha producido una Gran Fractura, y de sus profundidades emanan demonios y los horrores de la Vieja Noche. 




			Pero no todo está perdido… Un héroe, ausente hace mucho tiempo, ha vuelto y, con él, la ira renacida de los Ultramarines. Roboute Guilliman ha resurgido para sacar al Imperio de la oscuridad y guiarlo en una cruzada como no se ha visto desde los legendarios tiempos del Emperador. 




			Sin embargo, las fuerzas de la Ruina nunca antes habían concurrido en tales cantidades, por lo que ningún lugar está a salvo del expolio. Las hordas del Padre de la Plaga, el señor Nurgle, acuden desde las temibles Estrellas del Flagelo con la pustulosa mirada puesta en Macragge. 




			Mientras la Cruzada Indomitus sigue su curso, Guilliman se dirige a toda velocidad hacia Ultramar y hacia un enfrentamiento con la Guardia de la Muerte.  
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			IMPERIO OSCURO 




			 




			UNA NOVELA DE LA ERA INDOMITUS 
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			Es el milenio XLI. 




			 




			Han pasado diez mil años desde que el primarca Horus recurriera al Caos y traicionara a su padre, el Emperador de la Humanidad, abocando a la galaxia a una desastrosa guerra civil. 




			 




			Durante cien siglos, el Imperio ha sufrido la invasión de las especies xenos, discrepancias internas y las pérfidas atenciones de los dioses oscuros de la disformidad. El Emperador permanece sentado, inmóvil, en el Trono Dorado de Terra, un bastión psíquico contra los poderes infernales. Solo su voluntad mantiene encendido el Astronomicón y unido el Imperio, si bien no ha articulado una sola palabra en todo este tiempo. Sin su liderazgo, la humanidad se ha desviado mucho de la senda de la iluminación. 




			 




			Los brillantes ideales de la Era de las Maravillas se han marchitado y han muerto. Vivir en estos tiempos es un destino horrible, en el que una existencia de servidumbre y miseria es lo mejor a lo que se puede aspirar, y una muerte rápida es considerada la más amable de las misericordias. 




			 




			A medida que el Imperio continúa su inevitable declive, Abaddon, el último hijo verdadero del primarca Horus, que ahora ocupa su lugar como Señor de la Guerra, ha alcanzado el clímax de un plan forjado durante milenios, con el que ha desgarrado el tejido de la realidad y ha desatado unos poderes sin precedentes. Parece que, finalmente, tras siglos de valerosa lucha, la destrucción de la humanidad está cerca. 




			 




			Un tenue rayo de luz penetra esta oscuridad. La hechicería alienígena y la ciencia arcana han despertado al primarca Roboute Guilliman de un sueño mortal. De vuelta en Terra, ha decidido corregir este alarmante desequilibrio, derrotar a las fuerzas del Caos de una vez por todas y reiniciar el gran plan del Emperador para la humanidad. 




			 




			Pero, primero, el Imperio debe ser salvado. La galaxia está partida en dos. De un lado, el Imperium Sanctus, maltrecho pero desafiante. Del otro, el Imperium Nihilus, que parecía haber sucumbido a la noche. Se ha convocado una gran cruzada a fin de recuperar el Imperio y restaurar su gloria. Toda la humanidad está preparada para el mayor conflicto de la era. La derrota significará su extinción, y el camino a la victoria solo lleva a la guerra. 




			 




			Es la era Indomitus. 




			



	 


	 	

	 

   




			Esta es la segunda edición de Imperio Oscuro, y ha sido revisada para esta publicación. Originalmente, esta historia tenía lugar tras el final de la Cruzada Indomitus, un siglo después de la abertura de la Gran Fractura. A fin de integrar mejor los acontecimientos descritos en esta obra sobre la historia de la era Indomitus, que sigue en desarrollo, ahora tienen lugar unos doce años después de que la cruzada abandonara Terra. 




			La primera parte de la Cruzada Indomitus ha acabado. El Imperium Sanctus disfruta de cierta estabilidad. El Imperium Nihilus continúa en grave peligro. 




			Guilliman regresa a Ultramar para salvar su reino de su hermano caído, Mortarion. 




			La guerra hace estragos de un extremo al otro de la galaxia. 




			El destino de la humanidad pende de un hilo… 




			



	 


	 	

	 

   




			PRIMERA PARTE 




			 




			LA MUERTE 




			DE UN PRIMARCA 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			THESSALA 




			 




			Es imposible para el ser humano abarcar todo el vacío. 




			En la galaxia que la humanidad considera su hogar hay trescientos mil millones de estrellas. Cientos de miles de millones de mundos giran en torno a esas estrellas, y los espacios que se encuentran entre ellas están plagados de una diversidad de objetos que resulta imposible enumerar. La galaxia de la humanidad no es más que una de entre billones de galaxias en un universo de tamaño inconmensurable. Incluso las distancias entre cuerpos astronómicos próximos resultan inconcebibles para unas criaturas que han evolucionado para recorrer un único y pequeño mundo. 




			Es por eso que el vacío no puede ser comprendido. Ni por los hombres ni por sus máquinas. 




			Y ya cuando uno tiene en consideración la disformidad, ese reino de pesadillas que merodea tras la esfera del tacto, el sonido y la vista, pues… cualquier ser que afirme comprenderlo es un iluso, o un demente. 




			Entre las razas superiores se encuentran aquellas que conocen sus limitaciones mejor que el ser humano. Comprenden que el cosmos es básicamente inescrutable; aceptan su falta de entendimiento. En comparación, las criaturas de Terra son tan toscas de pensamiento que, a juicio de estas civilizaciones más cultivadas, resulta increíble que la humanidad sea capaz de entender algo. 




			Los humanos son seres de alcance corto. Dales naves del vacío, altera su forma mediante técnicas de mejora genética e implantes augméticos y proporciónales armas lo bastante potentes para destruir una estrella, y los hijos de la Antigua Tierra continuarán siendo primates sacados de la sabana. Así como la mente de un simio es incapaz de contener un océano y la noción de todo un mundo le resulta inexplicable, la mente de un hombre es también incapaz de contener el vacío, y las infinidades estratificadas de la disformidad escapan por completo a su comprensión. 




			El Imperio reclama un millón de mundos como propios. Es un imperio que se extiende fina y sutilmente a través de las agrupaciones de estrellas, con mundos tan distantes entre sí que sustentarlos requiere el esfuerzo sangriento de un sinfín de hombres y mujeres. En el gran flujo de la historia, el Imperio es el mayor imperio galáctico de su época. Para quienes lo pueblan, es el más poderoso que jamás ha existido. 




			Para el universo indiferente, no es nada más que el último de una serie de reinos similares que se remonta a los días de los primeros seres pensantes, a un tiempo en el que las estrellas eran jóvenes, la disformidad permanecía en calma y el terror aún no se había propagado por el plano material. 




			Algunos filósofos sostienen que la guerra es el estado natural del hombre, y para los habitantes de esta era de sangre es una hipótesis comprobada. La guerra es omnipresente. La paz es el sueño de un Emperador silencioso, quebrantada por sus hijos traidores. 




			Esos hijos siguieron luchando. 




			Sobre Thessala, el gigante de gas verde, se enfrentaban dos flotas de batalla cuyas energías titánicas restallaban y parpadeaban en la noche eterna del espacio. 




			La creación de estas flotas había conllevado el esfuerzo global de los distintos sistemas estelares. Ambas estaban empañadas por la sangre, tanto por cómo se habían constituido como por el uso que se les daba. Los recursos de los planetas se habían destinado por completo a la creación de sus armazones; darles vida había requerido el sacrificio de decenas de miles de vidas y el saqueo de los secretos de las ciencias antiguas. Ambas fueron responsables de la destrucción de civilizaciones. 




			Las flotas diferían solo en dos aspectos. El primero era su apariencia. Una era un llamativo asalto a los sentidos, mientras que la otra era una colección variopinta de uniformes sobrios. No obstante, la diferencia más fundamental radicaba en su lealtad. La flota sobria luchaba por la prevalencia del gran imperio estelar de la humanidad; la flota llamativa estaba consagrada a su extinción. 




			Las flotas de batalla se perseguían entre sí por los anillos de Thessala en un lento baile en el que cientos de embarcaciones abrían en el polvo unas brechas que tardarían siglos en cerrarse. Los relámpagos sordos de sus armas llenaban los cielos de las lunas habitadas de Thessala. Si bien las vidas de sus millones de habitantes dependían del desenlace de la batalla, sus consecuencias llegarían mucho más lejos. 




			En el centro de este ciclón de hierro no había calma, ni un ojo donde poder tomarse un respiro. En cambio, había un par de leviatanes: la barcaza de batalla Guantelete de Poder de los Ultramarines y el acorazado Orgullo del Emperador de los Emperor’s Children. Dos embarcaciones forjadas para una causa común convertidas en enemigas implacables, enzarzadas en un combate mortal y separadas únicamente por cincuenta kilómetros, una distancia ínfima para una guerra del vacío. 




			Cada una de ellas era la nave insignia de un primarca, unos semidioses producto de la ingeniería genética, creados por el Emperador de la Humanidad. A bordo de la Guantelete de Poder se encontraba Roboute Guilliman, el expósito de Ultramar, el Hijo Vengador. La Orgullo del Emperador era el hogar de Fulgrim, el traidor, el paradigma caído, el fénix malogrado. Fulgrim, antaño colmado de las bendiciones del Emperador, había seguido al architraidor Horus y juró lealtad a los dioses oscuros. 




			Al luchar por su padre, los propios hijos de sangre del Emperador fueron padres. Mediante la aplicación de ciencias arcanas, se convirtieron en los progenitores de dos de las legiones de Space Marine, los mejores guerreros de la humanidad. Los Space Marine eran los señores de la galaxia, diseñados para reunir a la raza humana y guiarla hacia un futuro glorioso. Pero fracasaron y se volvieron unos contra otros, desatando una guerra que estuvo a punto de destruir la galaxia. Una guerra que seguirían librando. 




			¡Cuánta furia puede desatar una flota de batalla! 




			Puede amedrentar a todo un mundo sin un solo disparo. Puede extinguir la vida de una especie. Las flotas de batalla son las herramientas de los déspotas, sean quienes sean aquellos por los que luchan. Que sus almirantes abracen la salvación o la perdición resulta irrelevante para la ejecución de su propósito. Van dejando una estela de muerte a su paso. 




			Para quienes participan en ella, una guerra del vacío es un turbulento y espantoso caos de violencia. Es la cúspide del ingenio destructivo de la humanidad, un tumulto de explosiones gigantescas que acaban con cientos de vidas. En este tipo de combate, una persona no es nada, no es más que una pieza de la maquinaria de la nave a la que sirve, igual de esencial que un engranaje de acero o un indicador luminoso. No puede más que desempeñar la tarea que se le ha asignado y rezar para que su vida no llegue a su fin; o para que, si debe hacerlo, sea desintegrándose de forma indolora. La tarea de un solo tripulante lo domina todo, incluso su miedo a la muerte. Es imposible escapar del servicio. La guerra y el papel que juegan en ella constituyen toda su existencia. 




			Y, sin embargo, ¿qué es una guerra del vacío para la oscuridad atemporal que envuelve las fútiles motas de mundos habitados? Una guerra del vacío no son más que centelleos en la distancia. Es silencio. Son corpúsculos infinitesimales de materia que estallan y mueren, partículas de metal y carne consumidas por incendios efímeros. La detonación de una nave de batalla de kilómetros de largo es algo insignificante para un cosmos donde la muerte de los soles son meros parpadeos. 




			A escala galáctica, la pérdida de una nave de combate no es más que un destello insignificante, eclipsado por las velas de mil millones de años de las estrellas. 




			Pero cuando se trata de una sola persona, sucede lo contrario. Su vida es lo único que importa, pues una vida es todo lo que un ser humano posee, y por ello teme perderla. No obstante, se ve obligada a servir ciegamente, presa del terror. El universo hace muy pocos regalos, y no le importa cómo se gastan. 




			Sobre Thessala, la humanidad libraba una guerra civil que ya era centenaria. El Emperador de la Humanidad había intentado, sin éxito, unificar los dispersos mundos de la humanidad para que la especie como tal pudiera sobrevivir a la amenaza supernatural del Caos. Sus hijos, los primarcas, a quienes había creado para llevar a cabo esta tarea, también se habían corrompido, y la mitad de ellos se habían vuelto en su contra. A esta guerra se la conocía como la Herejía de Horus, una guerra que había acabado con el sueño del Emperador. 




			Para los seres de la galaxia, la guerra lo era todo; para la mirada vacía del tiempo, no significaba nada. Y, aun así, pese a la aparente futilidad de la humanidad, los hijos del mejor de sus hijos tenían el destino de dos realidades en sus manos. 




			Roboute Guilliman permaneció leal a Terra. Su nave estaba austeramente decorada en oro, tanto que rivalizaba con la embarcación de Fulgrim en lo referente a ornamentación. No obstante, si bien la Guantelete de Poder era ornamental, la Orgullo del Emperador resultaba vulgar. Había sido decorada con abandono: todo lo que podía adornarse se había adornado. Incluso en tiempos en los que ambas naves aún luchaban juntas, su extravagancia nunca había sido del gusto de unos Ultramarines que habían nacido en mundos más adustos. Ahora era un insulto a la decencia, al que habían añadido tantos elementos que cualquier vestigio de arte había quedado oculto por la chabacanería. La dejadez iba de la mano de esta ostentación, lo cual otorgaba a la Orgullo del Emperador una fea apariencia. Era una reliquia podrida, como un teatro de una era decadente al que han dejado pudrirse bajo la lluvia. 




			Sin embargo, la habilidad de la Orgullo del Emperador para sembrar destrucción permanecía intacta. A bocajarro, intercambiaba disparos con la Guantelete de Poder mientras las naves pasaban lentamente una frente a la otra. Los enormes cañones brillaban al intercambiar proyectiles del tamaño de contenedores de transporte. El espacio que había entre ambas era una maraña letal de rayos de lanza y luz láser. Los escudos de vacío se desdibujaban y echaban chispas con la disipación de las poderosas energías al tiempo que unos relámpagos multicolores cortaban comunicaciones y hacían estallar subsistemas con su retroalimentación a miles de kilómetros a la redonda. Eran el brillo y el destello intermitentes de una colección de armas capaz de arrasar ciudades enteras. 




			En torno a estos mastodontes de metal había decenas de naves luchando en silencio, algunas de las cuales eran similares en tamaño y poderío a las propias naves insignia. Todas las que luchaban junto a Fulgrim eran, sin excepción, las naves condenadas de los Emperor’s Children. Aunque Fulgrim había perdido su guerra y su humanidad, su legión aún mantenía cierta cohesión. Junto a Guilliman luchaban media decena de capítulos sucesores de la gloriosa XIII Legión, los Ultramarines. Para la legión de Ultramar, el precio de la fidelidad había sido su propia disolución, y, aunque las formaciones de menor tamaño impuestas por Guilliman tenían sus puntos fuertes, también tenían sus puntos débiles. 




			A pesar de la genialidad estratégica de Roboute Guilliman, los leales se habían visto superados y habían sido capturados. Su persecución del primarca caído se había convertido en una lucha por su propia supervivencia. Tres elementos de la flota de los Emperor’s Children habían atrapado a los leales sobre Thessala; Fulgrim había convertido su vuelo desde Xolco en una trampa devastadora. 




			Antaño, Roboute Guilliman no habría cometido semejante error. Tal vez lo acontecido sobre el planeta esmeralda fuera un mero accidente; después de todo, Fulgrim no era un contrincante cualquiera. Si Guilliman finalmente fracasaba, no cabía duda de que la historia sería benevolente con él, siempre que quedara algún hombre bueno para escribirla. 




			Tal vez lo cierto fuera que la rabia había nublado el juicio del Hijo Vengador. Tal vez, se atrevían a susurrar algunos, Roboute Guilliman había dejado que su deseo de venganza se apoderara de su razón. 




			Roboute Guilliman estaba bajo presión. Aunque varios hijos de sangre del Emperador continuaban siendo defensores de la humanidad, el Imperio herido veía a Guilliman como su salvador. Todo ser humano, sea un semidiós o un campesino, tiene su límite, y la carga que había recaído sobre Guilliman era la más pesada de todas. 




			La Orgullo del Emperador se escoró para mejorar el ángulo de fuego de sus armas de babor. En respuesta, la Guantelete de Poder intensificó su andanada, haciendo que el escudo de vacío que cubría las torres ventrales de la Orgullo del Emperador se apagara. 




			De repente, una sucesión de explosiones recorrió las placas de blindaje del casco incrustado de oro y suciedad. 




			Se había abierto una brecha. 




			 




			A bordo de la Guantelete de Poder, un centenar de los mejores guerreros de Ultramar aguardaban sobre bloques de teleportación rodeados por el zumbido de las máquinas. El grupo estaba formado por cincuenta guerreros de la 1.ª Compañía y por cincuenta de la 2.ª, todos ellos ataviados con el azul oscuro del capítulo de los Ultramarines. Los cascos blancos de los marines veteranos de la 1.ª Compañía, ocultos bajo las capuchas de las armaduras de exterminador, contemplaban a los cientos de tecnoadeptos y tripulantes mortales que trabajaban para allanar el camino de los Ultramarines por la disformidad. 




			Los marines de la 2.ª Compañía llevaban servoarmaduras estándar, que los servidores de armamento equipaban con altos escudos de abordaje. Sus armaduras no tenían el grosor de las armaduras de exterminador, por lo que los escudos, aunque voluminosos, aumentarían su capacidad de supervivencia en la lucha cuerpo a cuerpo que tendría lugar durante el abordaje. 




			Los trenes de munición retumbaban por la cubierta. Varios sirvientes del capítulo de los Ultramarines, elegantemente uniformados, entregaban municiones a sus amos mientras los guerreros potenciados hacían comprobaciones de última hora sobre sí mismos y sobre sus hermanos. Los capellanes iban de una plataforma a otra escuchando juramentos y fijando papeles a las armaduras con unos sellos de lacre que siseaban al estamparlos con hierros sagrados. Fuera humano o transhumano, cada miembro del capítulo trabajaba con perfecta eficiencia. Aun así, tan comprometidos como estaban con sus preparativos, todos se mantenían pendientes del gran pasaje abovedado que conducía a la cubierta. 




			La nave se sacudió con violencia. Sonaron las alarmas. Los lúmenes echaron chispas y se apagaron en parte de la cubierta. Una sección de la torre de lanzamiento se desprendió con estrépito entre la maraña de puntales y tuberías que obstruían el alto techo. La tripulación continuó desempeñando su trabajo sin prisas y con determinación. Se dio la orden de redirigir la energía. Los equipos de emergencia formados por hombres del vacío armados y servidores especializados empezaron a retirar los restos. Se restauró el orden por completo. 




			La calma era tal que resultaba fácil olvidar que la nave se encontraba bajo el implacable fuego enemigo. Sin embargo, no cabía duda de que estaban perdiendo. 




			No era así como se esperaba que iría la batalla. 




			Por los transmisores de voz fijados a las columnas y los muros se oyó una voz entrecortada. 




			—Escudos desactivados en la Orgullo del Emperador. Preparaos para el asalto. 




			El estruendo de los preparativos y el tumulto de la guerra que inundaron la nave ahogaron las palabras, pero no se repitieron, pues la audición superior de los marines las habría captado todas. 




			Poco después hubo un toque de trompeta, lo bastante nítido y fuerte como para que mortales y transhumanos pudieran oírlo por igual. Los sirvientes de Ultramar dejaron lo que estaban haciendo y se pusieron firmes. 




			Una imponente figura ataviada con la famosa Armadura de la Razón avanzaba a grandes zancadas por el pasaje abovedado. En la mano izquierda llevaba puesta la Mano del Dominio. Ceñida a la cintura llevaba la mismísima Espada del Emperador. El portador de estas armas era mucho más alto que la guardia de Suzeranos Invictarus que lo escoltaba. Irradiaba un poder y un propósito tales que hacía que a los mortales se les cortara la respiración. 




			—¡Primer capitán Andos, segundo capitán Thiel! ¿Están listas vuestras compañías? —preguntó el gigante. 




			Los dos capitanes cruzaron la sala para reunirse con su señor. El segundo capitán Thiel iba sin casco y llevaba una servoarmadura repleta de condecoraciones, mientras que el primer capitán Andos estaba completamente enfundado en una enorme armadura de exterminador. Saludaron a su padre al estilo ultramarino, cruzando un puño sobre el pecho, imitando el que antaño fuera el símbolo de la unidad. 




			—¡Mi señor Guilliman! Vuestros veteranos esperan vuestras órdenes —resonó la voz de Andos a través del transmisor de voz situado bajo su casco. 




			—Estamos preparados, mi primarca —añadió Aeonid Thiel. El sonido de su voz, profunda y suave, no estaba moderado por la maquinaria. No había pasado mucho tiempo desde la Herejía y, aunque Thiel aún era joven para ser un marine, tenía el rostro marcado por las preocupaciones. 




			Guilliman bajó la vista y observó a sus capitanes con resolución. El primarca superaba en estatura incluso a Andos con su gigantesca armadura de exterminador. Era un semidiós, el poderío de la humanidad capturado y moldeado en carne y hueso. 




			Thiel le devolvió la mirada, incapaz de apartar los ojos del rostro de su padre genético. Thiel era un buen guerrero, puesto a prueba en batalla en numerosas ocasiones, sin miedo a decir lo que pensaba y lo bastante modesto para ocultar el amor que sentía por su señor, aunque brillaba en su rostro como una luz. 




			«Cuánta devoción me profesan —pensó Guilliman—, aun cuando les estoy fallando». 




			Solo unos pocos de quienes integraban su legión original seguían con vida, y sus reemplazos habían nacido en una época diferente, más incierta. El aprecio de Thiel se había atemperado tras una larga amistad, pero nunca había perdido su espíritu rebelde. Los marines más jóvenes eran otra historia. Guilliman recordaba tiempos en los que sus guerreros se mostraban menos reverentes. Eran tiempos mejores. 




			—Saldremos de inmediato —anunció con voz firme—. El traidor no volverá a escapar. Los guerreros de seis capítulos están preparados para ayudarnos. No fracasaremos. A vuestros puestos, preparaos para teleportación en masa. 




			—Mi señor, estamos preparados —dijo Andos con cautela—. Pero el enemigo nos superará ampliamente en número. Me preocupan nuestras probabilidades de éxito. ¿Qué acción práctica deberemos adoptar si la resistencia resulta abrumadora? El segundo capitán Thiel y yo opinamos que vos deberíais permanecer aquí. Mantendremos ocupado al enemigo mientras la Guantelete de Poder se retira. No podemos… 




			El Hijo Vengador acalló a Andos con una mirada. 




			—Ya se ha derramado demasiada sangre en mi nombre. No rehuiré esta pelea —declaró Guilliman en un tono que no admitía discrepancia alguna—. No habrá ninguna retirada hasta que la Orgullo del Emperador esté maltrecha. Debo enfrentarme a mi hermano y ocuparlo mientras se completan estas tareas. Y, si debo luchar contra él, acabaré con su vida, o moriré en el intento. No puedo permitir que vuelva a escapar sin castigo. Hijos míos —añadió en un tono más suave—, esa es la única manera de escapar de esta trampa. 




			Andos inclinó la cabeza. Thiel se detuvo un momento, indeciso, antes de hacer lo mismo. Seguro de contar con su aprobación, Guilliman tomó el casco de una plataforma gravitatoria empujada por dos mortales. Se subió a la plataforma de teleportación directamente, sin usar los peldaños que salían de la cubierta, y se volvió para dirigirse a sus hijos. 




			—Ahora, guerreros míos, ¡mostrémosle a mi hermano las consecuencias de volverse contra el Imperio de Terra! 




			—¡Marchamos por Macragge! —rugieron, y el conjunto de sus voces fue suficiente para ahogar el estruendo de la batalla. 




			Los Suzeranos Invictarus de Guilliman lo siguieron hasta la plataforma. Colocaron los escudos a su alrededor para formar un muro de defensa y prepararon las hachas para la teleportación a la zona de combate. 




			Para sus hombres, Guilliman era un líder infalible con habilidades supernaturales. Incluso entre los Ultramarines, racionales por naturaleza, que consideraban al Emperador de la Humanidad un hombre y no un dios, y veían de la misma manera a sus hijos primarcas, una sensación de admiración casi religiosa había impregnado su actitud hacia él. Algo que no había hecho más que acentuarse desde los últimos días de la Herejía. 




			Pero Roboute Guilliman no era infalible. 




			Sabía que este plan de acción estaba plagado de riesgos. Andos no se había equivocado al plantear la posibilidad de una derrota. El primarca solo deseaba poder elogiar a su hijo por su perspicacia en lugar de tener que desestimar sus preocupaciones. A todos los efectos, su campaña contra los Emperor’s Children había fracasado. Todas las piezas estaban sobre el tablero, solo quedaba una opción real: la retirada. 




			En ese momento, una retirada era imposible. Si la Guantelete de Poder se alejaba del combate, la Orgullo del Emperador infligiría grandes daños a la barcaza de combate. Entonces, lo más probable era que Fulgrim lanzara su propio ataque para intentar abordar la nave en cuanto hubiese destruido sus defensas. Guilliman no podía permitir que su hermano lanzara un ataque cuando se le antojara. 




			La poderosa mente del primarca había examinado todas las posibilidades. Sus propios tratados estratégicos lo instaban a retirarse rápidamente, a formar una retaguardia de combate para retirar tantas naves como le fuera posible y minimizar el daño infligido a su nave insignia sacrificando gran parte de su flota. No obstante, sacrificar las vidas de otros hombres para salvar la suya no era del agrado de Guilliman si consideraba que existía una posibilidad real de lograr la victoria. No podía dejar pasar la oportunidad de matar al traidor de su hermano. Guilliman llegó a la conclusión de que, desafiando sus propias ortodoxias tácticas, podría sorprender a Fulgrim. 




			Era arriesgado. Cabía la posibilidad de que Fulgrim hubiese desactivado los escudos de su nave a propósito, que se tratara de una recreación burlona del último gambito de Horus para atraer al Emperador a bordo de su nave cuando el asedio a Terra llegaba a su fin. 




			Pero Guilliman tenía sus propios planes. Otras fuerzas de abordaje procedentes de múltiples capítulos se teleportarían simultáneamente, encargadas de completar objetivos de apoyo mutuo en la sala de motores, el puente de mando, la sala de navegación, el polvorín, el puente de mando auxiliar y la sala de control de artillería principal. Si la mitad de los equipos de asalto de Guilliman tuvieran éxito, dispondrían de una buena oportunidad de inutilizar la Orgullo del Emperador desde dentro. Sus guerreros tenían órdenes de retirarse inmediatamente después de lograr sus objetivos. Se aseguraría de que sobrevivieran tantos como fuera posible; no permitiría que sus hijos pagaran el precio de sus equivocaciones. 




			Debía saldar las cuentas de sus errores. 




			Guilliman no podía negar que lo habían engañado y que había mordido el anzuelo como un pez. Todo lo que podía hacer ahora era forcejear hasta liberarse y morder a quien le había tendido la trampa. 




			—¡Preparaos! ¡Nos vamos a la guerra! —gritó. 




			A su señal, las máquinas de la cubierta de teleportación cobraron vida. Las gigantescas columnas de reacción crepitaron con el aumento de energía, alimentando los matrices de enfoque, que rasgarían el velo entre el espacio real y la disformidad, y haciéndolos brillar con una luz dolorosa. A medida que su brillo se intensificaba, varias volutas de cuerposanto empezaron a filtrarse por las clavijas de iniciación y a introducirse en unos frascos de contención, donde se retorcían como si estuvieran vivas. 




			«Muchos de mis hermanos están muertos, han caído en las garras del Caos o se han perdido —pensó Guilliman—. Dimos por sentado que éramos inmortales, pero no lo somos. A mí también me llegará mi hora, pero no hoy. No a manos de Fulgrim». 




			Los mecanismos arcanos de teleportación rugieron y zumbaron, haciendo temblar la cubierta con su creciente actividad hasta alcanzar su punto más álgido. 




			Un chasquido estridente y un destello de luz actínica tiñeron la cubierta de teleportación de blanco. Unos vapores inhibidores comenzaron a emanar de varios tubos en anticipación a incendios que pudieran iniciarse en la sobrecargada maquinaria. Los hombres de armas humanos alzaron sus escopetas, preparados para una posible brecha en la disformidad o alguna incursión demoníaca. 




			No hubo nada. Las señales estroboscópicas parpadearon: rojo, rojo, rojo y luego azul. 




			—Teleportación exitosa, teleportación exitosa —zumbó una voz mecánica. 




			Los lúmenes volvieron a encenderse. Los depósitos de descargas energéticas se vaciaron con el sonido de gritos a medio formar. Los conductos de ventilación atmosférica disiparon el humo para revelar las plataformas vacías. Los adeptos consultaron las pantallas de vídeo y las tiras de papel de los cogitadores, y, al comprobar las lecturas, el alivio en sus rostros fue palpable. 




			Roboute Guilliman y sus guerreros se encontraban a bordo de la Orgullo del Emperador. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO DOS 




			 




			LA ORGULLO DEL EMPERADOR 




			 




			Para el ser Guilliman, siempre había un momento de iluminación durante las teleportaciones, un instante en el que no parecía estar ni vivo ni muerto. 




			En esos momentos, cuando su alma se encontraba entre dos mundos, ganaba plena consciencia de lo que era realmente: no solo un ser compuesto de materia, sino una criatura que pertenecía a ambas realidades. En esos momentos, estaba convencido o, mejor dicho, sabía que había sido creado a partir de elementos de la disformidad tanto como de materia. Aunque la sensación se desvanecía y se volvía absurda al llegar a su destino, cuando surgía era algo profundo, como si la comprensión de los misterios de la creación aguardara su descubrimiento y bastara con que tuviera el valor de profundizar un poco más para lograrlo. 




			Tenía el valor, pero nunca iba más allá. Ese camino llevaba a la perdición. 




			La tentación pasó, y la sensación de iluminación se desvaneció. Un destello de luz los llevó a él y a sus guerreros de vuelta a la ignorancia y hasta su objetivo. La luz residual tardó en dispersarse, exponiéndolos a sufrir un ataque mientras estaban medio ciegos. Guilliman se tensó, listo para luchar, pero no se produjo ningún desafío. Unos repulsivos zarcillos de energía disforme se retorcieron hasta desaparecer, dejando a la partida de abordaje en completa oscuridad. 




			La oscuridad era más densa que la de una noche terrestre, pero los sistemas del casco de Guilliman ayudaron a su vista superior a crear una imagen granulada del interior de la nave del vacío. Por un segundo, Guilliman pensó que se había perdido, que había sido arrojado al mismísimo empíreo, pues contemplaba una escena sacada de una pesadilla. Durante el siglo que había pasado desde el final de la Herejía, Guilliman se había enfrentado a demonios, había caminado por la superficie de mundos cambiados por la inmunda influencia del Caos y había visto las dimensiones insondables del mal a través de ventanas de carne conjurada por hechiceros. El interior de la Orgullo del Emperador era de índole similar. 




			Tal y como habían previsto, la partida de abordaje había aparecido dentro de la vía Triunfal, el gran pasillo que recorría la longitud de la Orgullo del Emperador. Hacía tiempo, los poblados capítulos de las legiones habían desfilado por ella para celebrar las victorias de Fulgrim a favor del Imperio, pero de esos días hacía ya generaciones, y ahora la ruinosa avenida estaba vacía. 




			Los Suzeranos Invictarus de Guilliman escudriñaron los alrededores con los escudos y las hachas legatinas de energía en alto, anticipando un ataque que no llegaba. Los escáneres portátiles emitieron un chirrido y dieron luz verde con un pitido. Las linternas que había en los soportes de los trajes se desplegaron, y los brillantes halos de luz comenzaron a bailar sobre unas abominables siluetas. 




			Los sistemas cogitadores integrados en la Armadura de la Razón resaltaron los puntos de interés y de amenaza para Guilliman. Los examinó todos brevemente. Su cerebro modificado era capaz de procesar una cantidad extraordinaria de información; ese había sido siempre su talento especial. Prestaba atención a las comunicaciones de batalla de las flotas y al silencioso intercambio de órdenes de sus pelotones mientras se desplegaban. Escaneaba las frecuencias en busca de notificaciones de sus otros equipos de asalto, todo ello mientras leía los datos que aparecían en la pantalla de su placa frontal. Formulaba planes y daba breves instrucciones por el comunicador de voz y mediante ráfagas de datos, pero era la nave lo que lo tenía más absorto. 




			La vía Triunfal había cambiado tanto que estaba irreconocible. Donde antes hubo esplendor, ahora reinaba la oscuridad. La estancia se tragó rápidamente la poca luz que los Ultramarines traían consigo, haciendo que quedara reducida a un lúgubre tono plateado que desdibujaba los bordes de todo y difuminaba los rasgos hasta convertirlos en un borrón que dificultaba sobremanera medir las distancias, y en el que las áreas más oscuras podían resultar ser cualquier cosa salvo sombras. Los guerreros de Ultramar eran una solitaria isla de color azul en medio de la oscuridad. 




			Thiel fue el primero en romper el silencio. 




			—La vía Triunfal —dijo—. Ha cambiado. 




			—Un siglo es tiempo más que suficiente para que el mal haga su trabajo —respondió Guilliman. 




			—Los Emperor’s Children han caído muy bajo —añadió Andos. 




			El primarca recordaba la vía Triunfal tal y como había sido, cuando aún era una exhibición de todo lo bueno del arte humano. Atrás habían quedado las heroicas estatuas de bronce que flanqueaban su ancho camino y las obras maestras pintadas por los artistas de la 28ª Flota Expedicionaria que colgaban entre ellas. En su lugar ahora había unas horrendas abominaciones, esculturas retorcidas de impactante naturaleza y obras de arte que representaban lo profano y lo obsceno. Estas últimas se habían creado con pigmentos derivados de líquidos impuros que, desatendidos, habían fomentado el crecimiento de unas densas capas de moho. 




			No se había hecho el menor intento por colocar los nuevos adornos con cuidado ni por retirar los antiguos. Habían amontonado los marcos rotos como si de madera de deriva se tratara. Una capa de suciedad cubría los restos de bronce que estaban esparcidos por el suelo. El revestimiento de mármol de las paredes estaba agujereado por todas partes y un líquido negro rezumaba de las anchas grietas. Las columnas de ónix habían sido arrancadas de sus bases y yacían rotas en el suelo, y las listas de victorias grabadas en ellas habían quedado reducidas a un batiburrillo de letras. El pavimento estaba agrietado por muchos sitios y, en los lugares donde el metal de la cubierta debería haber sido visible, no había más que hoyos oscuros y vigilantes. 




			Lo peor de todo era el silencio. Extrañamente, el sonido parecía estar apagado. Afuera se estaba librando una batalla y la nave era blanco de un intenso bombardeo, pero, a diferencia de la Guantelete de Poder, cuyos pasillos retumbaban con las explosiones y el rugido de las máquinas saturadas, la Orgullo del Emperador no hacía más que estremecerse de vez en cuando, como un gigante que se agita mientras duerme. No se veía ninguna luz a través de las altas ventanas de cristal blindado que se encontraban en la cúspide de la avenida. Una melodía discordante llegaba de algún lugar. Tres gritos, sorprendentemente cercanos, surgieron de otra dirección. 




			Guilliman había sido testigo de horrores más manifiestos perpetrados por los esbirros del Caos, a menudo a una escala pasmosa, pero en la vía Triunfal reinaba una sensación de fatalidad que superaba incluso a la de las exhibiciones más sangrientas. 




			—No bajéis la guardia —advirtió—. Las cosas no son lo que parecen. Parte de la Orgullo del Emperador ya no se encuentra en el espacio real. 




			—Sí —concurrió Thiel—. Este sitio apesta a disformidad. 




			La mente de un marine es una herramienta robusta, alterada durante su apoteosis de humano a superhumano, e insensibilizada al miedo durante años de entrenamiento. Los veteranos de Guilliman se tomaron la inquietante situación con calma. Se dispusieron para la batalla: los equipos de abordaje equipados con escudos se apostaron cerca de los puntos de acceso; los exterminadores formaron pelotones; los Suzeranos Invictarus del primarca adoptaron posiciones que maximizaban la protección que sus escudos podían proporcionar a su señor. Los campos de disrupción que rodeaban sus hachas brillaban en la penumbra. 




			Guilliman cambió la frecuencia de su comunicador de voz a un canal de banda ancha encriptado. 




			—Hemos llegado. Cuerpos especiales, informadme de vuestra situación. 




			El sonido de la estática mezclada con risas y gritos le estalló en el oído. Pasó medio minuto antes de que una voz emergiera de la cacofonía. 




			—Mi señor, ¿me recibís? 




			—Te recibo, maestre Ludon —respondió Guilliman. 




			—Llevo varios minutos intentando comunicarme con vos, mi señor. El capítulo Aurora se mantiene firme. La resistencia es mínima. Solo… —La voz del maestre del capítulo se disipó momentáneamente y dio paso a unos gritos salvajes—. Hay catorce. La mayoría son cadáveres. Todos están mutilados. Avanzamos hacia nuestro objetivo. 




			—Aquí el grupo de asalto Venganza, mi señor —intervino otra voz. Una runa parpadeó en la pantalla de Guilliman, marcando una posición en el mapa veinte cubiertas más abajo. El informe llegó con el ruido de fondo de los disparos de las pistolas bólter y el rugido de una atmósfera calentada abruptamente por armas de fusión. 




			—Maestre Corvo —dijo Guilliman con una sonrisa. Quedaban muy pocos veteranos de épocas pasadas. 




			—Los Novamarines hemos entablado combate en tres frentes, mi señor —gritó el maestre del capítulo—. Las filas enemigas son más numerosas de lo esperado. Tiempo estimado de llegada a la zona objetivo: doce minutos después de lo previsto. 




			—Mantenme informado —contestó Guilliman. Su grupo no había perdido la calma. Se puso en contacto con los otros cuerpos especiales. Todos ellos, salvo el capítulo Aurora, habían tenido que hacer frente a numerosos enemigos. Había Emperor’s Children por todas partes, pero no en la vía Triunfal. 




			—¡Avanzad! —ordenó Guilliman. Su guardia empezó a avanzar con paso ligero en cuanto él se puso en marcha, dispuesto a sumergirse en la noche que se había apoderado de la Orgullo del Emperador—. Aquí no encontraremos a ningún enemigo. 




			—No podemos pasar inadvertidos. Esto es otra trampa —apuntó Andos. 




			—Por supuesto que es una trampa. Mi hermano me está desafiando —puntualizó Guilliman—. Fulgrim siempre ha sentido debilidad por la teatralidad. 




			—Debemos estar alerta ante una posible emboscada —concluyó Andos. 




			—No esperes que suceda, hermano —replicó Thiel—. Este pasillo lúgubre no encaja con el estilo de Fulgrim. ¿Dónde más podría estar sino en el mayor de sus escenarios? Lo encontraremos en la Heliópolis. 




			 




			Los informes de combate llegaban con una eficacia implacable. Guilliman fue escuchando las transmisiones de voz de sus subcomandantes una detrás de otra. El temblor ocasionado por el bombardeo al que la flota de Guilliman tenía sometida a la Orgullo del Emperador seguía siendo casi imperceptible. Los informes procedentes de la Guantelete de Poder indicaban que el enemigo estaba sufriendo graves daños, pero, dentro de la nave de Fulgrim, había escasa evidencia de ello. Las dos naves insignia se habían cruzado, y sus escoltas se batían en rápidos duelos para despejar el camino y permitir que ambas siguieran avanzando antes de lanzarse de nuevo al ataque. Las naves más pequeñas sucumbían a la potencia de fuego combinada, mientras que las demás embarcaciones prestaban todo su potencial a la batalla. Aunque la flota de Guilliman estaba luchando bien, seguía estando en gran inferioridad numérica. No tenía mucho tiempo, por lo que aceleró el paso. 




			La 1.ª y la 2.ª Compañía subieron por unas escaleras que eran tan altas como colinas. El olor a sudor, perfume y sangre hizo que la atmósfera se volviera pegajosa. Un penetrante olor a almizcle, que no procedía de ningún cuerpo mundano, se filtró por las rejillas de los respiradores de los marines, a pesar de que el cierre hermético de sus trajes era lo bastante fuerte para desafiar el vacío absoluto. 




			La última vez que Roboute Guilliman recorrió la vía Triunfal lo hizo como invitado de honor. Entonces, cientos de Emperor’s Children bordeaban las escaleras y los rellanos, y una luz radiante bañaba sus obras mientras lo saludaban. Su hermano le dio una calurosa bienvenida. 




			Guilliman sintió una punzada de tristeza por lo que podría haber sido. Ahora, envuelto en la penumbra, volvía como un ladrón en la noche. 




			El atrio que llevaba a la Heliópolis emergió de la antinatural oscuridad. De la parte posterior de la cámara, la puerta del Fénix apareció como un ogro que sale de su cueva en desafío. Guilliman ordenó a sus hombres que se detuvieran y se desplegaran. Los informes de los otros equipos de asalto llegaban a su casco entre interferencias, interrumpidos por gemidos y gritos infernales, mientras los ojos afligidos de Guilliman asimilaban lo que Fulgrim le había hecho a la puerta del Fénix. 




			En los días previos a la guerra, la puerta del Fénix era una obra maestra del arte de la escultura. Juntas, las puertas de bronce cerradas representaban el momento culminante de la vida de bronce. El Emperador seguía allí, tendiéndole el Águila Palatina a Fulgrim, cuya figura también permanecía. La concesión de este honor era la máxima expresión del respeto de su padre, y la puerta suponía una muestra recíproca de devoción de su hijo. Tras ellos, una multitud contemplaba a las dos figuras con adoración. 




			En todo lo demás, la puerta había cambiado. 




			La suntuosa obra estaba sumamente deteriorada. Toda la superficie se mostraba llena de unos símbolos profanos que habían sido tallados sobre el suave bronce, y las figuras que se encontraban detrás de los dos actores principales se habían alterado hasta quedar convertidas en cosas lascivas y concupiscentes. El trabajo era de calidad variable. Unas partes se habían ejecutado con maestría, otras con vulgaridad, y su inconsistencia había destruido la cuidadosa ilusión de profundidad creada por su escultor. Originalmente, las figuras de menor tamaño dirigían la atención a los actores principales de la obra de una forma sutil; ahora, esos mismos personajes secundarios atraían todas las miradas, haciendo que el Emperador y su hijo pasaran a un segundo plano. 




			La legión de Fulgrim era la única a la que se le había permitido exhibir el símbolo personal del Emperador. La ironía de ese honor pesaba mucho en el corazón de Guilliman. Fulgrim siempre había sido pretencioso, vanidoso, jactancioso y orgulloso, pero sus mejores cualidades habían eclipsado estos defectos. 




			Al examinar los destrozos de la puerta, el corazón de Guilliman se endureció. Le habían sacado los ojos al águila. Habían arrancado la cabeza del Emperador del relieve y la habían sustituido por un amasijo de huesos unidos entre sí con tendones ennegrecidos. El rostro de Fulgrim era una máscara de plata que cambiaba de manera casi imperceptible y pasaba por un rango de expresiones, todas ellas variantes de la arrogancia burlona. También se había modificado su cuerpo, que ahora tenía múltiples extremidades y era serpentino. Aparecía representado como un dios salvaje, rico en poderío, aunque la imagen no podía igualar la verdad de su nueva forma. 




			—Estará dentro, esperando —dijo Guilliman mientras recorría los destrozos con la mirada una vez más. Se apartó de las puertas para dirigirse a Thiel y Andos—. Esperadme aquí. 




			—Mi señor —protestó Thiel—. Todo este espectáculo puede parecer infantil, pero Fulgrim es peligroso. Recuerdo cómo era. Si entráis, caeréis en su juego. No deberíamos complacerlo, deberíamos avanzar en bloque y acabar con él. 




			—Iré solo —contestó Guilliman con firmeza—. Si atacamos en masa, responderá de la misma manera y nos veremos obligados a retroceder, o nos destruirá antes de que nuestros hermanos hayan podido completar sus tareas. Dejad que lo entretenga. Su arrogancia lo instará a regodearse un rato. Mientras esté ocupado con sus demostraciones inútiles, no prestará atención a los demás y tendremos la oportunidad de inutilizar la nave. 




			—Querrá luchar con vos —replicó Thiel. 




			—Así es —convino Guilliman. 




			—Puede tenderos una emboscada —intervino Andos. 




			—Es poco probable —respondió Guilliman—. Querrá demostrar que es mejor con algún hecho de armas, cara a cara. No le bastará con matarme, querrá derrotarme antes. 




			—De todas formas, os matará, mi señor. No lo hagáis —imploró Thiel. 




			Guilliman le devolvió la mirada, pero el hocico del casco ocultaba su expresión. 




			—Debo enfrentarme a él. 




			—¿De verdad creéis que podéis ganar? —preguntó Thiel. 




			—No lo sé —respondió Guilliman tras una pausa. 




			Thiel apartó la mirada y dio un suspiro que su casco tradujo como un gruñido. 




			—Me temo que vuestro deseo de enfrentaros a vuestro hermano va más allá de la practicidad, mi señor. 




			—¿Qué quieres decir con eso? 




			La nave tembló cuando un fuerte golpe se abrió paso hacia su interior, perturbando la serenidad antinatural que reinaba en la nave. 




			—El orgullo fue la perdición de vuestro hermano —dijo Thiel simplemente—. El orgullo destruye hasta a los más fuertes. No seáis orgulloso, mi señor. 




			—Y tú, ¿no eres orgulloso, hijo mío? 




			—Estoy orgulloso —contestó Thiel—. Orgulloso de ser un Ultramarine, de que seáis mi padre genético, de haber luchado con vos durante tanto tiempo, pero no lo bastante como para dejar que me mate. 




			Guilliman sonrió. 




			—No has cambiado, Aeonid. No temas, no dejaré que el orgullo sea mi perdición. Manteneos al margen, pero solo por ahora. Cubridme las espaldas. Si no logro vencer a Fulgrim solo en combate, venid cuando os lo pida y juntos le daremos la muerte sin honor que se merece. 




			—Mi señor —asintió Thiel aliviado. 




			—Así será —añadió Andos. 




			Finalmente, los hijos de Roboute Guilliman se apartaron de la puerta. El primarca apoyó las palmas de las manos sobre el metal profanado y empujó. En parte había esperado que crujieran y chirriaran, pero las hojas de la puerta se abrieron sin hacer ruido, dejando escapar una ráfaga de aire maloliente. Al otro lado no había más que oscuridad, más cercana incluso que la que envolvía la vía Triunfal. 




			Guilliman entró a la Heliópolis, y la puerta se cerró tras él. 




			



	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO TRES 




			 




			EL FÉNIX CAÍDO 




			 




			La Heliópolis estaba en un estado ruinoso. Varias hileras de asientos de mármol destrozados se agolpaban en la oscuridad. En tiempos pasados, los seguidores de Fulgrim se habían reunido en torno a ellos para oír hablar a su primarca, antes de que cayera en la oscuridad y arrastrara a su legión con él. Ahora, el esplendor y la luz habían dado paso a la decadencia y el abandono. Los enormes ventanales de la cúpula estaban cerrados. Una gruesa capa de polvo lo cubría todo y el aire apestaba a sudor y almizcle rancio. 




			Había huesos desparramados entre braseros caídos. Aunque eran en su mayoría humanos, aquí y allá había esqueletos de marines, identificables por su mayor tamaño, por los huesos sólidamente fusionados del tórax y por los restos raídos de caparazón negro adheridos a ellos. El mármol estaba lleno de agujeros de proyectiles que contaban la historia de una batalla librada hacía mucho tiempo. Los cráteres exhibían el patrón de impacto característico que las detonaciones de proyectiles bólter solían dejar sobre la piedra blanda. Aunque era evidente que la de aquí había sido una batalla entre marines, Guilliman no podía imaginar cuándo o por qué había tenido lugar. Quizá se tratara del último bastión de los Emperor’s Children que se mantuvo leal a Terra, aunque también podía tratarse de un simple enfrentamiento entre partidas de guerra rivales acontecido décadas después. Era imposible saberlo. 




			Los mosaicos del techo estaban agujereados, y los rostros representados en ellos totalmente destrozados. Entre las figuras, había ganchos que sujetaban unos mástiles torcidos, de los que colgaban los jirones de unos estandartes triunfales de seda que se movían con el aliento de la nave. Cuando estaban enteras, esas banderas conmemoraban con orgullo miles de triunfos en nombre del Emperador, pero ahora estaban tan estropeadas como los juramentos de los guerreros que las habían conseguido. Un raro ejemplar, aún entero, destacaba entre los andrajos. Los emblemas que la decoraban estaban cubiertos de mugre, algo que, en cierto modo, era incluso peor. 




			El silencio dominaba la Heliópolis. A través del comunicador de voz de su casco, Guilliman recibía informes que lo ponían al tanto de objetivos casi cumplidos y traían el clamor de la guerra al auditorio sin vida, aunque el ruido como tal quedaba contenido en el casco. Pero el silencio era más fuerte, tanto que presionaba con fuerza la placa facial de ceramita de Guilliman y lo distanciaba de los hombres que luchaban en su nombre. 




			En el centro de la Heliópolis había un anillo dominado por un trono negro. Guilliman recordaba haber estado ahí de pie junto a su hermano y hablar en tiempos en los que toda esta locura era inconcebible. Un cono de luz suave se encendió y cayó sobre el anillo, proyectando las sombras de varios trozos de escombros y haciendo que del suelo de terrazo negro saliera un brillo misterioso. Guilliman avanzó desde la puerta del Fénix y bajó lentamente los escalones de la escalera principal, cuyo acabado, antaño lustroso, habían rasguñado hasta dejarlo sin brillo. 




			Los gritos de batalla del capítulo Aurora, los juramentos de guerra de los Novamarines y los alaridos de las Doom Eagles resonaban en su casco. Un fuerte estallido de estática le indicó que había habido una explosión. Una runa de indicación comenzó a parpadear en verde en el casco de Guilliman: el capítulo Aurora había destruido la sala de navegación de la nave. Los informes ininteligibles de sus capitanes competían con el resto de comunicaciones entrantes. Le informaban con euforia de la consecución de una difícil victoria y le anunciaban su retirada. Alcanzó a oír las llamadas exultantes solicitando un punto de teleportación, y un momento después desaparecieron. 




			Bordeando la parte superior de la pantalla de su casco había otras runas de indicación que brillaban en un tono rojo apagado e identificaban los objetivos restantes de sus equipos de asalto. Dos sistemas vitales más, dos luces verdes más, y aún podrían salir de esta, pero sus hombres necesitaban más tiempo. 




			—Seguid con vuestros objetivos, hijos míos —les dijo—. Replegaos en cuanto los hayáis completado. Que el Emperador os proteja. 




			Apagó el comunicador de voz. El malévolo silencio que envolvía la Heliópolis inundó su casco. 




			Guilliman llegó al último escalón y se detuvo en el borde del círculo interior. El último de sus pesados pasos resonó y se redujo a la nada. La luz era impura, y algún efecto de la disformidad le impedía ver la parte más alejada de la Heliópolis. Aquí se encontraba vulnerable. Este era el escenario que su hermano caído había escogido para su enfrentamiento: el sitio en ruinas de las glorias perdidas de Fulgrim. 




			—¡Fulgrim! Aquí estoy. ¡Fulgrim! Tu hermano, Roboute Guilliman, ha vuelto a la Heliópolis. ¿No piensas darme la bienvenida? 




			La voz de Guilliman, amplificada por el comunicador de voz, resonó en la sala. Con cada repetición, el sonido de su voz se fue volviendo más y más triste, hasta convertirse en una caricatura sollozante. 




			El efecto decepcionó a Guilliman. 




			—Hermano mío, tu hechicería barata no me molesta. Sal y enfréntame, si te atreves, ¿o es que te has vuelto tan cobarde como libertino? 




			Se oyó un ruido metálico, y un sonido estridente de piel escamosa rozándose con la piedra, que envolvió la fila de asientos más alejada. Guilliman entrecerró los ojos, pero la luz que tenía delante engañaba a sus ojos, y solo le permitía ver lo que había dentro del círculo. 




			—¡Te oigo, Fulgrim! —gritó—. ¡Sal a la luz! 




			Esta vez, Fulgrim respondió. Su voz era tan meliflua como siempre, pero la necesidad que solía esconderse tras sus palabras ahora era manifiesta; un veneno disfrazado de confianza. 




			—¿Por qué tanta prisa? —dijo con un susurro que llenó la sala—. Tu estrategia es ganar tiempo, ¿no es así? Permitir que tus hijos con sus armaduras recién pintadas inutilicen la nave. Qué coloridos se ven ahora, Guilliman, mucho menos aburridos que cuando iban todos de azul. ¿Qué sentiste al desarticular tu legión, Guilliman? ¿Te dolió? 




			—Ven y enfréntate a mí. Resolvamos nuestras diferencias honorablemente. 




			—¿Quieres hablar? —preguntó Fulgrim, aún oculto, en tono burlón—. ¿Sobre qué? ¿Quieres celebrar una pequeña reunión familiar? Tú y yo no tenemos nada en común, nunca lo tuvimos, y ahora todavía menos. Yo sirvo a los verdaderos poderes de este universo, mientras que tú languideces bajo la mano muerta de nuestro padre. Eres muy predecible, Roboute. —Se rio—. Siempre tan soso e impasible. ¡Roboute, el viejo aburrido! Mientras las estrellas más brillantes acaparaban toda la atención de padre, tú siempre fuiste el hijo no querido. Fuiste el hijo ignorado hasta el final, y luego, cuando por fin te necesitaron, no estabas allí. Debió doler, hermano, que te eclipsaran de esa manera. Perturabo no lo disfrutó, lo sé. Pero ¿y tú? 




			Guilliman escudriñó la luz y vislumbró un movimiento sinuoso en la parte más alejada del círculo. 




			—Nuestro padre siempre me honró —replicó Guilliman. 




			Fulgrim se rio, cada vez más alto, hasta que un júbilo salvaje que parecía provenir de mil gargantas inundó la Heliópolis. 




			—¡Vaya, perdóname! ¡Pero qué bonito! ¿No recuerdas mi águila, querido Roboute? Fue a mí a quien honraron, no a ti. 




			El sonido del roce de las escamas se acercaba. Unos luminosos ojos verdes se entrecerraron. Guilliman se preparó y se irguió. 




			—Puede que mi legión no cosechara tus éxitos, Fulgrim, pero yo elegí el camino lento y constante, y acabó siendo la mejor opción. Tú siempre ibas corriendo hacia la perfección, intentando alejarte de tu miedo al fracaso. Y fue ese mismo miedo el que te hizo caer de lleno en los brazos de la perdición. 




			—¿Fracaso? —se burló Fulgrim—. ¿Perdición? ¡Yo no he fracasado! ¡Y tampoco estoy perdido! —Fulgrim se deslizó hacia la luz—. Estoy salvado. 




			—Por el amor de Terra… —susurró Guilliman. 




			Guilliman había visto imágenes de su hermano captadas durante el asedio al Palacio Imperial. Las había visto muchas veces y había tomado nota de los cambios sufridos por su hermano con tanta indiferencia como le había sido posible, luchando contra la revulsión que sentía al verlas. Desde entonces, durante sus saqueos se había topado con informes y alguna que otra imagen de su hermano. De hecho, el aspecto de la puerta del Fénix no lo había tomado por sorpresa porque sabía lo que esperar, pero, ahora que tenía a Fulgrim delante, Guilliman tuvo que esforzarse por contener su consternación. 




			Las piernas del fenicio habían sido reemplazadas por una larga cola de serpiente. Su tronco y su rostro se habían alargado, y su pecho se había alterado para dar cabida a otro par de brazos. Pese a lo obsceno de su forma, todo era extrañamente perfecto. Los músculos de su pecho descubierto estaban definidos de forma exquisita; su piel era de un precioso tono lila; la piel de serpiente de la mitad inferior de su cuerpo resplandecía con el color de las piedras preciosas; y se movía con una gracia que avergonzaría a los eldar. Pero todo esto suponía una aberración de su antigua belleza, si no de la idea misma de belleza. Era demasiado, una imagen demasiado perfecta de lo que en realidad representaba una perversión de la forma humana, tan horrible que la mente era incapaz de procesarla. Aunque la nueva forma de Fulgrim causaba repugnancia por su mera naturaleza, la maestría con la que se había hecho resultaba impresionante. Había sido creado con el evidente propósito de suscitar admiración y repulsión a partes iguales. 




			Su cabeza era la que más cambios había sufrido. Ahora era larga y estaba coronada por unos cuernos carmesíes que emergían de la mata de pelo blanco. Su rostro seguía siendo el mismo, una broma enfermiza para coronar su oscura trascendencia. Al ver los rasgos de su hermano fundidos en los de este monstruo, los ojos de Guilliman se llenaron de lágrimas. 




			Unos ornamentos finamente labrados tintineaban en las extremidades de Fulgrim. Varias correas de piel suave sujetaban los largos guantes que llevaba en los brazos derechos, mientras que los brazos izquierdos los tenía pintados con delicados patrones. Los dedos colgaban de varias cadenas y tenía las uñas manchadas de tonos discordes. Las hebillas del arnés que llevaba estaban decoradas con emblemas y tenía algunos más tatuados en la piel. 




			Fulgrim se alzó sobre su cola anillada y extendió los cuatro brazos bajo la luz insípida del círculo interior. 




			—Mira, hermano mío. ¡Ve! Lo que el Emperador creó, el Príncipe del Placer lo ha mejorado. ¿No soy la imagen misma de la perfección? Fui creado para ser un esclavo, pero ahora soy libre, compañero de un dios mucho más grande de lo que nuestro padre será nunca. 




			—El Emperador no es ningún dios —puntualizó Guilliman. 




			La nave tembló. Uno de los indicadores del casco de Guilliman pasó de rojo a verde. Los generadores de vacío de babor habían sido desactivados. La diatriba de datos le informó de que la 4.ª Compañía de las Serpientes de Hierro peleaba por salir de la nave. 




			—¿Sigues creyendo eso? —preguntó Fulgrim. Se acercó, meciéndose hipnóticamente—. Padre siempre puso demasiados reparos a esa cuestión. Sé que crees que soy un traidor. Crees que soy egoísta, un iluso, pero no más que mi queridísimo padre. Me dio muchas cosas, y el gusto por la traición fue una de ellas. 




			Fulgrim se acercó más, lo suficiente como para que su aliento cálido y perfumado acariciara el rostro acorazado de Guilliman. El empalagoso hedor se filtró por las rejillas del respirador de la armadura. Bajo la mezcla de especias había un aroma a podrido, una nota de decadencia en un ramillete de opulencia. 




			«He ahí la verdad —pensó Guilliman—. La miasma de corrupción, un cadáver oculto en un lecho de flores». 




			—Únete a mí —propuso Fulgrim seductoramente—. Debes de estar cansado de tanto conflicto. Podemos poner fin a la guerra y deleitarnos juntos en dulces excesos por toda la eternidad. Puedo mostrarte cosas, placeres que nunca habrías podido imaginar que existían. Piensas que la disformidad es un infierno, pero también puede ser el cielo. Juntos podemos marcar el comienzo de una era de deleite para toda la humanidad que nunca acabará. 




			—Nunca —espetó Guilliman—. Te han engañado. No te seguiré a la oscuridad. 




			Dio un paso atrás y llevó la mano a la empuñadura de la Espada del Emperador. Los primarcas eran seres poderosos y de gran envergadura, pero, agrandado por el poder del Caos, Fulgrim le sacaba a Guilliman varias cabezas. 




			—Es a ti a quien han engañado, Rouboute —replicó Fulgrim. 




			—Mira bien en qué te has convertido y te darás cuenta de cuáles son las consecuencias de la deslealtad. 




			—¿Tú me hablas a mí de lealtad? —Fulgrim chasqueó la lengua y sacudió la cabeza, larga y deforme—. ¿Y tú a quién debes tu lealtad, señor comandante? Llegaste tarde al Palacio, ¿no es así? Con retraso. Como siempre, tu amor por tu reino triunfó sobre tu supuesta lealtad a nuestro padre. Como un pequeño emperador, jugando a ser padre en la arena, construyendo imperios diminutos. Habrías salvado los Quinientos Mundos y habrías perdido un millón. Patético. —Se pasó una alargada lengua bífida por los labios pintados—. ¿Qué ha sido de tus Quinientos Mundos, hermano? ¿Cuántos quedan ahora? ¿Cuatrocientos, trescientos? He oído que Angron y Lorgar se lo pasaron en grande derribando los bastiones de tu reino y degollando a tu pueblo. 




			La ira se apoderó de Guilliman. 




			—No me arrodillaré ante tus amos. Esos dioses que tú y los demás profesáis adorar son monstruos, nada más. No puede haber acercamiento o reconciliación alguna entre nosotros. Te has convertido en una herramienta del enemigo, y por eso debo matarte. 




			—¿Has venido a matarme? ¿De verdad? Qué gracioso, ¡porque yo he venido a matarte a ti! —declaró Fulgrim con fingida sorpresa. Dio una palmada con las manos de los brazos superiores—. Qué coincidencia. Eres consciente de que no necesito ninguna nave para viajar por el vacío, ¿no? —Se señaló el cuerpo, moviendo las cuatro manos con una precisión obscena y sugerente—. Ya no soy un ser de esta esfera de ceniza y polvo, sino una criatura radiante de la disformidad. —Hizo una mueca compasiva—. Siento mucho decirte que todo esto ha sido una trampa, Roboute, todo, desde mis primeras incursiones hasta tu supuesta victoria en Xolco, y has caído en ella. 




			Guilliman supo que lo superaban desde que tuvo el primer indicio de que Fulgrim podía regresar para enfrentarse a él aquí, pero no le daría a su hermano la satisfacción de saberlo. Se armó de valor y se preparó para luchar. 




			—No cambiaré de parecer. 




			—Nunca pensé que lo harías —dijo Fulgrim dulcemente. 




			Otro temblor sacudió la Orgullo del Emperador. La runa que denotaba el ataque a la sala de motores cambió a color verde. Corvo no tardaría en retirar a su capítulo. 




			—Puedes huir ahora, si quieres —continuó Fulgrim—. Creo que tus guerreros han conseguido lo que les enviaste a hacer. Ya habéis infligido daño suficiente, la nave no puede perseguiros. Puede incluso que algunos sobreviváis. Me es indiferente. Todos acabareis arrodillándoos ante Slaanesh antes del final. 




			—¡Suficiente! —intervino Guilliman. Desenvainó la Espada del Emperador con la mano derecha y la hoja estalló en llamas. 




			—¡La espada de padre! Parece que sí te han honrado después de todo, querido hermano. 




			La Mano del Dominio cobró vida, y un campo oleoso de luz azul envolvió los enormes dedos robóticos y la pistola bólter suspendida por debajo. Guilliman se llevó la cara de la hoja hasta el hocico del casco y saludó a su hermano. Pulsó un interruptor y una capa de energía igual a la del puño cubrió la hoja. 




			—¿Te quedas? —preguntó Fulgrim—. ¿Esta vez no hay teleportación dramática, o una retirada estratégica? ¿De verdad quieres enfrentarte a alguien a quien no puedes vencer? Vaya vaya, empiezas a sorprenderme, Roboute. Nunca pensé que fueras capaz. Tal vez no seas tan aburrido como pensaba. 




			—El honor exige que te mate. 




			Fulgrim extendió los brazos y varias hojas aparecieron de la nada. Emergieron de sus puños cerrados, envueltas en el vapor negro que emitía el metal al verse forzado a nacer. Las espadas tenían formas dispares, y cada una era de un tono pastel diferente. De sus filos goteaban unos relucientes venenos. 




			—El honor hará que te maten. —Fulgrim se acercó las espadas a la cara, haciendo que los filos chocaran entre sí. En su saludo no hubo el menor atisbo de burla—. Así es, hermano. Llegamos al final. A tu muerte le seguirá la de nuestros demás hermanos, uno por uno. El Imperio no podrá subsistir sin tu liderazgo. Eres tú quien mantiene unido este dominio en ruinas. —Sonrió con tristeza—. Por muy aburrido que seas, siempre estuviste entre los mejores de nosotros. Casi me da pena matarte, aunque solo sea porque no serás testigo del triunfo de los verdaderos poderes del universo ni conocerás la liberación que traen consigo. 




			La embestida de Fulgrim fue veloz como la de una víbora al ataque. Dejó caer las cuatro espadas sobre su hermano tan rápido que pareció que no tocaban el aire que los separaba, pero Guilliman las interceptó con el borde de la Espada del Emperador. Se produjo un estallido de fuego que abrasó el rostro de Fulgrim y lo hizo gruñir. La erupción de energía repelió a ambos primarcas. 




			Fulgrim atacó de nuevo. Guilliman dejó escapar un grito cuando una de las hojas eludió sus bloqueos y lo alcanzó, dejando un surco humeante en la ceramita que le cubría el brazo izquierdo. No ganaría este combate. 




			—Thiel, Andos —llamó Guilliman por el comunicador de voz—. Ahora. 




			Lo que en principio pareció un suspiro acabó convertido en un estruendoso gemido. De repente, una mezcla de resonancias contradictorias empezó a inundar la Heliópolis, y la puerta del Fénix estalló hacia dentro, rociando la estancia con trozos de bronce fundido. Los Ultramarines de la 1.ª y la 2.ª Compañía irrumpieron en la sala con las bólter en alto y abrieron fuego contra el primarca demonio que luchaba contra su señor. 




			—¡Por fin muestras tus verdaderas intenciones! —dijo Fulgrim—. Tanto que hablas de honor y temes enfrentarte a mí tú solo. 




			Enfurecido, Fulgrim descargó una lluvia de golpes sobre Guilliman, obligando al primarca a dar un paso atrás, y luego dos. Un arte diabólico desviaba los proyectiles dirigidos al primarca demonio, que permanecía indemne al ataque en masa de los Ultramarines. 




			—Mis hijos han venido a saludar a los tuyos —anunció—. Dejemos que se unan a la fiesta. 




			Fulgrim inclinó la cabeza hacia atrás mientras bloqueaba los ataques de Guilliman con una facilidad insolente. Entonces, sus mandíbulas se abrieron lo suficiente como para tragarse a un hombre entero y soltó un ululato agudo. 




			Desde el otro extremo de la Heliópolis, un ruido desgarrador y discordante respondió a la llamada del primarca demonio, y los guerreros de los Emperor’s Children empezaron a desfilar por los niveles superiores de la sala. Muchos de ellos llevaban armas sónicas, de las que provenía el golpeteo de una música destructiva. 




			—Ahora veremos los hijos de quién sobreviven —gruñó Fulgrim antes de abalanzarse sobre su hermano. Guilliman contratacó. Apartó las espadas de Fulgrim con el poderoso guantelete mientras usaba la espada para atravesar la jaula de acero que Fulgrim había tejido con sus cuatro hojas y, así, alcanzar la carne corrompida que había detrás. 




			Fulgrim gruñó cuando la punta de la espada de Guilliman le rasguñó la piel y las llamas que envolvían la hoja le calcinaron la piel de color pastel. Se elevó sobre la cola y atacó con las espadas en rápida sucesión. Guilliman interceptó todos sus ataques con sus armas y los repelió con movimientos económicos. Aun así, estaba muy presionado. Había luchado contra todo tipo de demonios en muchos mundos, y había logrado vencerlos a todos. Sin embargo, Fulgrim era una mezcla profana de primarca y demonio. En él, la energía de la disformidad se aunaba con la sabiduría de las ciencias antiguas. Era mitad dios material, mitad demonio inmaterial, y su poder era inmenso. 




			Guilliman dio un tajo y amagó antes de usar la Mano del Dominio para atrapar la espada que Fulgrim blandía con el brazo inferior izquierdo. El metal profano de la hoja cortó la gruesa ceramita del guantelete, y el veneno corrosivo salpicó la Armadura de la Razón, corroyéndola con una fiereza humeante. 




			De algún modo, Guilliman sintió dolor a través de la armadura, como si las propias placas de ceramita estuvieran heridas. Un dolor agónico y picante empezó a quemarle el brazo desde los puertos de conexión de su interfaz. Apretó los dientes y giró el guantelete. Entonces se produjo un estallido crepitante de energía que partió la espada en dos e hizo que el icor brotara de sus huecas entrañas. Varios hilos de carne se desgarraron en cuanto Guilliman arrojó la hoja rota a un lado. Fulgrim gritó como si le hubiese arrancado un miembro y reculó. Guilliman luchó contra su propio dolor y dio un fuerte tajo con la Espada del Emperador, logrando hacer un profundo corte en el brazo sin espada de Fulgrim. 




			—¿Cómo te atreves? —chilló Fulgrim mientras retrocedía. Se abalanzó sobre su hermano y se estrelló contra él. El ataque derribó a Guilliman. Los Suzeranos Invictarus bajaron las escaleras estrepitosamente para reunirse con su señor y formaron un escudo a su alrededor, pero Fulgrim se deslizó entre ellos, los arrolló y los masacró con desdén, cercenando miembros con cada golpe de sus espadas. 




			—¡Morirás! —gritó Guilliman, que pasó corriendo al lado de su último guardaespaldas cuando las espadas de Fulgrim atravesaban el escudo, la armadura y el cuerpo del marine. Lanzó un fuerte golpe con el guantelete, pero Fulgrim era demasiado rápido, por lo que consiguió hacerse a un lado. La Mano del Dominio golpeó y perforó los escalones de mármol, pulverizando tres de ellos. 




			Guilliman se giró rápidamente, anticipando el siguiente ataque de Fulgrim, pero el demonio había desaparecido. 




			Buscó a su hermano en el fragor de la batalla. Los dos ejércitos se habían encontrado, y sus enfrentamientos llenaban la Heliópolis de lado a lado. Sus guerreros y los Emperor’s Children estaban entremezclados; las armaduras azules de los Ultramarines moteaban un mar de colores dispares y armaduras decoradas con las pieles estiradas de los muertos. El aire estaba visiblemente enrarecido por unos conos de sonido que estaban acribillando a los soldados de Guilliman. La sangre salía a borbotones por las rejillas de los respiradores mientras los marines moribundos tosían órganos internos destrozados. Un corrillo de exterminadores con cascos blancos se había colocado espalda con espalda y mataba a cualquier traidor que se acercaba, mientras un muro de hermanos de la 2.ª Compañía de Ultramarines avanzaba, entre disparos atronadores, haciendo retroceder a los guerreros enloquecidos. 




			La batalla, desesperada y salvaje, se libraba por doquier. La situación, que hasta ese momento se había dado en el vacío, se producía ahora también en la Heliópolis. Superaban a los Ultramarines en número. Morirían. 




			«Primer supuesto teórico —pensó Guilliman—: Fulgrim es un mal supremo de este mundo. Primer supuesto práctico: lo mato». 




			«Segundo supuesto teórico —argumentó—: estás enfadado. Segundo supuesto práctico: entregarás tu vida y la de tus hombres por nada. Esta campaña ha fracasado. Retírate». 




			En ese momento, un recuerdo del Rey Konor, su padre adoptivo, le vino a la mente: 




			—Controla tu temperamento —le había dicho Konor—. Eres más fuerte que cualquier hombre en todos los aspectos, y eso incluye tus pasiones. Domínalas o fracasarás. 




			Temperamento. Siempre estaba la cuestión de su temperamento. Durante la mayor parte de su vida, Roboute Guilliman había mantenido sus emociones bajo control, pero en ocasiones había perdido la cabeza. En Calth, y durante el ataque a Sotha. O cuando llegó tarde a Terra. O en los albores de la Purga… Sumaría este día a la lista. Bajo su imponente exterior, Guilliman estaba lívido de rabia. 




			—¡Fulgrim! —rugió—. ¡Da la cara! 




			Percibió un movimiento rápido como un látigo a un lado. Fulgrim atravesó la melé a toda velocidad desde la izquierda. Guilliman apenas tuvo tiempo de levantar la espada antes de que Fulgrim se estrellara contra él, mascullando incoherencias mientras lo empujaba hacia atrás. 




			—Me has hecho daño, perro faldero del señor de los cadáveres. —Los últimos vestigios de la humanidad de Fulgrim abandonaron su rostro, que se transformó en una máscara de odio puro—. A mí nadie puede hacerme daño. ¡Nadie puede vencerme! 




			Enrolló la cola alrededor de su hermano primarca, apretándolo con tanta fuerza que las placas de su armadura empezaron a resquebrajarse. Fulgrim desechó una de las espadas, extendió el brazo hacia abajo y agarró a Guilliman por la cabeza. 




			—¿Querías enfrentarte a mí? ¡Hazlo! —le increpó Fulgrim. Dejó caer las espadas y le arrancó el casco a Guilliman, dejando su piel desnuda al descubierto. 




			El hedor que se desprendía de su hermano corrupto hizo que Guilliman sintiera náuseas. La cabeza empezó a darle vueltas cuando el olor del primarca demonio, sin la moderación proporcionada por los sistemas del casco de su armadura, le inundó la nariz y la garganta. 




			—¡Patético! —exclamó Fulgrim. Desenrolló la cola y arrojó a Guilliman a un lado. Su brazo herido se estaba curando, gracias en gran parte a las crepitantes energías de la disformidad, que trabajaban en conjunto con la fisiología de su primarca para volver a dejarlo como nuevo. Fulgrim conjuró unas espadas de una neblina venenosa para llenar sus manos vacías y arremetió contra el señor de Ultramar. 




			Guilliman se puso en pie tambaleándose y respirando con dificultad. Cada bocanada de aire llevaba más del perfume letal de Fulgrim a sus pulmones, un veneno tan potente que ponía a prueba su cuerpo sobrehumano. Bloqueó sus ataques una y otra vez, pero fue incapaz de alcanzarlo con sus contrataques, por lo que se vio obligado a retroceder por las escaleras. 




			Un espadazo le abrió el brazo de par en par. No vio venir la hoja que lo hirió. Sintió un beso helado en la garganta, y luego agonía. La sangre arterial empezó a brotar del cuello degollado. Se llevó la mano a la herida y aplicó presión, pero seguía abierta bajo sus dedos acorazados y no dejaba de sangrar. El veneno se colaba por donde brotaba la sangre, y ya había empezado a afectarle: tenía los labios entumecidos y le pesaban los párpados. Haciendo un esfuerzo supremo, Roboute Guilliman levantó la Espada del Emperador por última vez. 




			—¿Cómo? —gesticuló con la boca. Tenía las cuerdas vocales cercenadas. En lugar de palabras, de su boca solo salió sangre. 




			—Veo la marca del athame de Kor Phaeron. —Fulgrim se acercó balanceándose—. No logró convertirte, pero la herida que te infligió es una cicatriz en la disformidad que nunca sanará. Es una debilidad tan grande como tu rectitud. —Fulgrim sonrió con los labios recubiertos de pintura venenosa—. ¿O debería decir era? Aquí es donde el Hijo Vengador llega a su fin. 




			Fulgrim apartó la espada de Guilliman y levantó las suyas para asestarle el golpe de gracia. 




			—Saluda a padre de mi parte. 




			Una tormenta de fuego azotó las escaleras, acompañada de una lluvia de proyectiles bólter y seguida de unos abrasadores chorros de plasma. Fulgrim gritó. El campo de energía sobrenatural que lo protegía emitió un chillido y titiló, dividiendo su imagen. Dio un alarido cuando una ráfaga de gas incandescente perforó su protección y le quemó el costado. 




			—¡Al primarca! ¡Todos al primarca! —rugió el capitán Andos. 




			Guilliman cayó de rodillas, incapaz de hablar. Su percepción se volvió fragmentada. Los guerreros de azul se abalanzaron sobre el príncipe demonio, que seguía aturdido, pero acabaron cortados en trocitos rojos antes de tocar el suelo. 




			Los hijos de Guilliman entregaron sus vidas para salvar unas gotas de su sangre. 




			Por su mente pasaron los nombres y los rostros de muchísimos hombres valientes y honorables abatidos por la traición. Los de los hermanos que habían sido víctimas involuntarias de la corrupción o cuyos fracasos personales habían acabado por arruinarlos; los de aquellos a quienes habían asesinado; y los de sus hijos, que habían perdido su vida en combate. Tantos de ellos… 




			Una oscuridad abrumadora lo invadió. Se desplomó, pero no llegó a golpear nada. Sintió como si flotara. Un océano perfumado lo envolvió. La alegría cabalgaba sobre sus olas. 




			«Mentira —pensó—. ¡Es mentira! ¡No puedo morirme!». 




			Guilliman se obligó a abrir los ojos. Estaba boca arriba, mirando al techo, y tenía las extremidades deliciosamente entumecidas. Un placer engañoso mantenía su mente ocupada mientras el veneno surtía efecto. 




			El capitán Andos estaba a su lado, y un muro de guerreros con armaduras de ceramita azul los rodeaba. 




			—¡Ahora, maldita sea! ¡Ahora! ¡Teleportación de emergencia! ¡Teleportación de emergencia! —gritó Andos mientras disparaba el bólter. 




			«Está entrando en pánico —pensó Guilliman—. Andos está entrando en pánico». 




			El ensordecedor sonido de las armas sónicas ahogó las últimas palabras de Andos, y su cabeza desapareció en una nube roja. En torno a Guilliman se produjo una cadena de explosiones que derrumbó parte del muro humano que lo protegía. Un cuerpo salió volando por el aire; la servoarmadura azul del Ultramarine se resquebrajó y se tiñó de rojo. Una decena de pistolas bólter abrieron fuego cerca de sus pies, mientras unas manos desesperadas lo arrastraban y tiraban de él, empujándolo escalera arriba en dirección a la ruinosa puerta del Fénix. Su armadura tropezaba con los cadáveres de sus hijos, y cada golpe le hacía sentir una punzada de dolor agónico en su maltrecho cuello. La sangre le resbalaba por la tráquea hasta llegarle a los pulmones y lo hacía toser débilmente. Iba a ahogarse con su propia sangre. 




			—¡Retirada! ¡Retirada! —ordenó una voz—. ¡Hoy hemos perdido! 




			«¿Thiel? —pensó Guilliman—. ¿Eres tú?». 




			Pudo oír la sedosa y demoníaca risa de Fulgrim acercándose. 




			«¿Cuántos Ultramarines han muerto para salvarme?». 




			Un instrumento sonó, más fuerte incluso que las estridentes alarmas que se habían activado en la maltratada armadura de Guilliman. 




			—Han logrado fijar la ubicación, mi señor —dijo otra persona. Estaba tan cerca que Guilliman sintió su aliento en la oreja, pero no pudo mover la cabeza para mirarla—. Pronto estaréis a salvo. 




			Guilliman intentó ponerle cara a la voz. Conocía a muchos de sus hijos, pero el nombre de este lo eludía. Una niebla oscura empezó a inundarle la mente. 




			—¡Lo estamos perdiendo! —exclamó la voz atenazada por el pánico—. ¿Qué pasa con la teleportación? Sacadnos de aquí. ¡Sacad…! 




			«Thiel —pensó Guilliman—. Es Thiel, no cabe duda». 




			Un destello de luz cegadora y el estallido provocado por el desplazamiento de aire salvaron a Roboute Guilliman de las hojas de su hermano. El tiempo se detuvo, atrapado entre un instante y una eternidad. Guilliman dejó de existir. Por un momento, sintió paz. 




			—¡… nos de aquí! 




			Hubo otro rugido, y luego el punzante malestar de la materialización. El cuerpo de Guilliman atravesó el velo que separaba ambas esferas y emprendió el camino de vuelta al mundo de los hombres. Cayó sobre la plataforma de teleportación, lastimándose la herida. El ardiente veneno recorrió su sistema circulatorio, y le hizo tomar consciencia de su propia mortalidad. 




			Iba a morir. 




			En sus últimos momentos, Guilliman comenzó a entrar en pánico. No temía su muerte, pero sí lo que significaba para el Imperio. 




			Andos había tenido razón. Y ahora estaba muerto. 




			«No puedo morir —pensó—. ¡No puedo morir! ¡No moriré!». 




			Intentó ejercer su formidable voluntad para mantener su cuerpo con vida. 




			Un esfuerzo infructuoso. 




			Su naturaleza desapasionada no lo abandonó, ni siquiera al final. Mientras maldecía su destino, fue consciente de que sus órganos empezaban a fallar, del oscuro anillo que se cernía cada vez más sobre su vista y de la dicha adormecida que empezaba a inundarle los corazones, tomándoselo con la misma tranquilidad que si estuviera evaluando el progreso de unos nuevos edificios públicos. 




			Varios rostros atestaban su decreciente campo de visión. Sus hijos se habían quitado los cascos, dejando al descubierto sus angustiados semblantes. 




			«Ya lloran mi muerte —se percató—. Estoy muerto. No puedo morir ahora, no ahora. Todavía queda mucho por hacer. Mucho, demasiado. ¿Qué hará Russ sin mí, o el Khan? Demasiado…». 




			Los Ultramarines llamaron a gritos a los apotecarios. Algo tiró de su maltrecha placa pectoral. Un guantelete blanco pasó como una exhalación por delante de sus ojos empañados. El refrescante alivio de los medicamentos palió el ardor exquisito del veneno de Fulgrim y lo mantuvo a raya durante un instante, pero no pudieron detenerlo y volvió a extenderse. Su pulso se ralentizó y unos puntos de colores comenzaron a arremolinarse frente a sus ojos. 




			—Padre —balbuceó. La sangre envenenada empezó a hacer espuma sobre el tajo que tenía en el cuello—. Padre, ¿quién los guiará ahora? 




			—¿Qué está diciendo? —gritó una voz angustiada—. ¿Qué ha dicho? 




			«Padre —pensó Guilliman—. Sálvame». 




			Sus corazones se estremecieron una última vez, preparándose para un latido que no llegaría. Las voces de sus hijos se escuchaban muy lejos. 




			La oscuridad lo envolvió. Sus corazones se relajaron. El flujo de sangre se detuvo. 




			Se encontraba al borde de un precipicio. Un rugiente y terrorífico mar de almas atormentadas por las risas de unos dioses locos se agitaba a su alrededor, rojo y feo. 




			—¡Padre! —gritó Guilliman, con una voz que se había liberado de la prisión de la carne. Aunque sus hijos ya no podían oírlo, fue escuchado. 




			Hubo una luz fría y dorada, y el dolor cesó. El mar rugiente se desvaneció, y la pena le engulló el alma. 




			Roboute Guilliman había dejado de existir. 




			La inmensidad del vacío escapa a toda comprensión, y las infinidades estratificadas del empíreo más todavía. 




			Solo la muerte puede abarcarlos a ambos. 
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